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las cuestiones pero si nuestro hombre es se-
mejante al suyo estaremos bien cerca de la 
contorm idad, 

Pero ocurre una dificultad, cual es ilegar 
a conocer a nuestros interlocutores sin peligro 
de descubrirnos. La prudència, hermana de 
la discrección, nos sale al paso de este escollo 
dànaonos reglas de conducta para enjuiciar . 
hablar u obrar. 

«Prudència es saber sufr ir los defectos de 
los otros y dar pasada a las f laquezas ajenas 
considerando que no puede dejar de haber 
infinidad de imperfecciones en la vida». 

Prudència es gobernar la lengua y saber 
separar el tiempo conveniente de hablar y ca-
llar. Prudente es reservarse el hombre y no 
decir luego todo lo que siente de las cosas. 

Prudència es entender las artes y celadas 
del enemigo, sus entradas y salidas y no creer 
a cualquiera espíritu, ni a toda figura dever-
dad y de bien. 

Prudència es también saber lemer y aco-
meter, perder y ganar. 

Aprende pues amado soldado, a saber apli-
car estàs reglas para escoger la conducta que 
te conviene seguir en cada caso, cuando opi -
nes, cuando hables y cuando emprendas al-
guna cosa. 

Estudia en tí mismo para lograr eso, los 
dos hombres interiores que tenemos todos. 

Vive prevenido contra los hombres que 
puedas encontrar distintos del tuyo, es decir 
de tus opiniones, de tus creencias, de tu ma-
nera de mirar ias cosas. Y ten presente, sobre 
todo, que la profesióu que provisionalmente 
ejerces tiene muchas cosas que c a l l a r y nool-
vides el gran peligro de desbarrar con màs fa 
cilidad cuando altern as alegremente fuera de! 
cuartel. 

Recuerda que no es prudente fiarse de 
cualquiera y que muchas veces con el calor 
de la conversación se escapan de dentro cosas 
que luego se quisiera recoger. «Todo su espí-
ritu derrama el necio, màs el sabio detiinese 
y guarda las cosas para adelante, porque 
quien se fia de quien no se debe fiar, siempre 
vivirà en peligro y serà perpétuo esclavo de 
quien se fió». 

Con esta pràctica distinguiràs Sas manas y 
procedimientos del enemigo tuyo. que es el 
de Espàna y adivinaràs sus intenciones. 

Desove las doctrinas de cualquiera y no te 
dejes fascinar por apariencias de bondad. 

Finalmente recuerda la lucecilla que lle-
vas en tí mismo tu natural discurso y empléa-
la en su oficio; saber justipreciar lo g iande y 
lo pequeno, lo verdadero y lo falso, lo que es 
glòria y deshonra y lo que es y fué nuestra 
historia y lo que propagan sin cèsar los ene-
migos de la Patria. 

"OBEDIENCIA SIN RESBRVAS. Ella es el alma de 

nuestro Ejército, la que preside sus formaclones y la vida castrense; 
i 

así lo piden el cuito de Dios y el Servicio de la Patria 

Franco a las Juventudes de Espana 


